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matar en germen todo ensayo de adelanto, todo
conato de mejoramiento; que no venga un injusto
recargo en el tributo á aumentar las dificultades y
costos de arriesgadas experiencias, tan luego como
se ve establecida una nueva máquina ó procedi-
miento, sin detenerse á estimar su producto útil;
que el industrial reconozca en la administración
pública un acreedor que á titulo legítimo reclama
una parte de sus utilidades en pago de estimables
servicios, y no un parásito que sin miramiento ni
razón atiende sólo á despojarlo.

Procediendo en virtud de estas y otras altísimas
consideraciones, es como podrá sacarse todo el
provecho que puede dar de sí mi arbitrio.

JOSÉ RUIZ LBON.

ETIQUETAS DE LA CASA DE AUSTRIA.

(Conclusión.) *

XXVII.

CAPÍTULO DE LA ORDEN DEL TOISOiN.

Señalaba S. M. dia para celebrar capítulo, y el an-
terior al designado el canciller do la Orden, acom-
pañado del tesorero, grefier y rey de armas del
Toisón, llevaba al Príncipe, Infante ó caballero que
lo había de recibir un ejemplar de los Estatutos con
las ceremonias y juramento que había de hacer, y el
rey de armas le entregaba á su vez una relación
detallada de todo. Solia verificarse este acto en la
cámara donde S. M. daba las audiencias ordinarias:
poníase en ella una silla para S. M., arrimada á la
pared, á los lados bancos cubiertos de tapicería y
frente á la silla real un banquillo para los oficiales
de la Orden, que también se cubría con tapicería
cuando se daba el Toisón á algún caballero, pero no
cuando era Soberano. A la derecha de la silla había
un bufete con sobremesa y en él, cerca de S. M. y
sobre una almohada, una cruz y un misal abierto y
al otro lado del bufete otra almohada con el collar
que había de imponerse.

Salia S. M. con el collar de la Orden y detras el
caballerizo mayor y el primer caballerizo con el
estoque. S. M. se quitaba el sombrero á los caballe-
ros, que estaban colocados por antigüedad, se sen-
taba y les mandaba sentar y cubrirse, y á los ofi-
ciales sentarse, pero no cubrirse si estaba presente
el Soberano que había de recibir el Toisón; si no lo
estaba se cubrían como los demás caballeros. Que-
daba en pié el caballerizo mayor, arrimado á la pa-
red, al lado izquierzo de la silla, y el primer caba-
llerizo también arrimado á la pared al lado izquierdo

• Véanse los numen» 75, 78, 80, 82, 84 y 87, págin'.s 161, 281,
361, 441, 830 y 651.

de la guardia. Entonces mandaba S. M. al más mo-
derno de los caballeros que saliese á la ante-cámara,
donde aguardaba el que había de recibir el Toisón,
á preguntarle si había visto y leído los Estatutos y
el juramento que había de hacer; si se hallaba dis-
puesto á cumplirlos y si había sido armado caballe-
ro. Hecha la reverencia, salia el caballero acom-
pañado del canciller y recibían contestación á las
anteriores preguntas. El canciller se quedaba con el
caballero electo y el que había salido volvia á dar
á S. M. la respuesta. S. M. mandaba que fuera por
él; los dos caballeros y el canciller entraban por
medio de los bancos, hacían las reverencias á S. M.,
el padrino se sentaba y cubría, y el canciller volvía
á su puesto entre los oficiales. El electo quedaba en
pié delante de S. M. y leia un papel que le presen-
taba el rey de armas con las palabras contenidas en
el artículo 52 de los Estatutos, reducido á dar gra-
cias á S. M. por la singular honra y merced que le
dispensaba, y á la promesa de cumplir todo lo que
estaba obligado. Mandaba S. M. contestar al canci-
ller, y éste, saliendo de su asiento y puesto en pió
delante del bufete, decía: «Nos, por la fama de vues-
tros méritos, en la confianza que tenemos de que no
sólo procuráis el conservarla, pero también acre-
contarla, asi por nuestra propia alabanza como para
la común dignidad y honra de caballero, os hemos
elegido y nombrado para que seáis perpetuamente
en el favor de Dios caballero cofrade del Orden del
Toisón de Oro en amigable compañía, y así habéis
de jurar los capítulos que os serán leidos.» Antes de
empezarlos á leer le preguntaba S. M. si había sido
armado caballero con la espada de honor, y si no
lo había sido, respondía que nó. El canciller le ma-
nifestaba entonces que era necesario ser armado
caballero antes de jurar y ser admitido en la Orden;
entre tan^o iba el rey de armas á llamar al caballe-
rizo mayor para que sirviera el estoque á S. M., re-
cibiéndolo él á su vez del primer caballerizo.

El caballero electo, hincado de rodillas delante
de S. M., le suplicaba se dignase armarle caballero,
y S. M., tomando el estoque, le daba tres golpes en
el hombro izquierdo, diciéndole cada vez: «¿Que-
réis ser caballero?» A lo que respondía: s<Sí quiero,»
y replicaba S. M.: «Dios os haga buen caballero y el
apóstol San Andrés,» y en seguida le daba á besar el
pomo del estoque.

Si había sido ya armado caballero, se excusaba
esta ceremonia, y en diciéndole que había de jurar
los capítulos, se hincaba de rodillas junto al bufete,
y ponia la mano derecha sobre la cruz y la izquierda
sobre el misal. El canciller en pié, hecha la reve-
rencia, leia el juramento, al que respondía el elec-
to: «Así lo juro y prometo, así me ayude Dios y to-
dos los santos.» Dicho esto, se levantaba y volvía á
arrodillarse delante de S, M., el tesorero lomaba la
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almohada en que estaba el collar y lo servía á S. M.,
y mientras se lo ponía, mandaba recitar S. M. á los
caballeros: «Decid con el canciller las palabras si-
guientes:»—«El Orden os recibe en su amigable
compañía, y en señal de ello os presenta este collar.
Quiera Dios que le podáis traer largo tiempo á honra
y servicio suyo, con ensalzamiento de la Santa
Madre Iglesia, para honra, acrecentamiento y bien
del Orden y de vuestros méritos; en el nombre
del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.» A que
respondía el electo: «Amén: Dios me dé su gracia
para ello.» Besaba á S. M. la mano, y S. M. le echaba
los brazos y después iba á abrazar á los demás ca-
balleros. Mandábale luego sentar S. M. como caba-
llero de la Orden, ocupando el último lugar,, si no
era Principe ó Infante, y al poco rato se levantaba
Su Majestad acompañándole los caballeros hasta la
puerta por donde había salido.

El dia do San Andrés, patrón y abogado de la
Orden, asistía S. M. con todos los caballeros á la
fiesta que se celebraba en la capilla, y acabada ésta,
les daba S. M. de comer en la forma anteriormente
explicada.

El emperador Carlos V mandó, por estatuto que
hizo el año 1516, que los caballeros llevasen puesto
el collar grande de la Orden, en los dias y festivi-
dades siguientes: Natividad de Nuestro Señor, Pas-
cuas de Resurrección, Pascuas del Espíritu Santo,
dias de Nuestra Señora, Circuncisión, dia de los
Reyes, de la Ascensión, de Corpus Christi, de San
Juan Bautista, de los demás apóstoles, de Todos los
Santos, de San Andrés, patrón de la casa de Bor-
goña y de la Orden, los dias de honras por los ca-
balleros difuntos, en todas las juntas y actos ordi-
narios de la Orden, en la recepción y despedida de
embajadores y en todas las procesiones de corte.
Felipe II dispuso en otro capítulo de la Orden, cele-
brado en 1855, que trajesen los caballeros puesto
el Toisón grande desde las primeras vísperas de las
fiestas hasta la misa mayor y segundas vísperas y
todos los dias que saliesen en público de sus casas
para acudir al oficio divino ó á otros negocios (1).

XXVIII.

REPRESENTACIONES DE COMEDIAS Y OTRAS FIESTAS.

Colocábase la silla de S. M. sobre una alfombra
á la puerta del saloncete del dormitorio, diez ó doce
jiiés separada de la pared y detras de ella un biom-
bo; á la izquierda las almohadas para la Reina, y si
había Príncipes ó Infantes, almohadas al lado de las
de la Reina. Extendíanse para las damas alfombras

(1) Nonos ocupamos aqui de las etiquetas y ceremonias acostum-

bradas en los capítulos y festividades de las Órdenes militares españolas,

por ser muy conocidas y tratar largamente de ellas las historias de éstas

Ordenes.

por los lados, á lo largo, algo desviadas de Sus Ma-
jestades, de forma que no estorbasen la puerta del
saloncete que estaba sobre el zaguán, y era por
donde SS. MM. salían á verla comedia. Para los que
tenían entrada á aquel acto se ponían bancos cu-
biertos de tapicerías detras de SS. MM., pero des-
viados de la pared, en esta forma: á la izquierda,
junto á la puerta del saloncete por donde salía Su
Majestad, se sentaban los Grandes, consejeros de
Estado, gentiles-hombres de la cámara y mayordo-
mos, primogénitos de Grandes, gentiles-hombres
con llave sin ejercicio, mayordomos de la Reina,
maestro del Príncipe, consejeros de guerra, los
meninos delante de los Grandes de rodillas, los úl-
timos los ayudas de cámara, y entre ellos los se-
cretarios fion ejercicio; á la derecha del lado de la
capilla, los gentiles-hombres de boca, títulos, gen-
tiles-hombres de los Infantes, caballeros conoci-
dos, hermanos de Grandes y sus hijos segundos, hi-
jos de primogénitos y segundos de títulos y sus
hermanos, caballerizo de S. M., gentiles-hombres
de la casa, caballerizos de la Reina, caballeros de
hábito, los pajes delante de rodillas, y entre los
bancos los jefes de la casa de SS. MM. En la entra-
da se colocaba solamente el mayordomo semanero.
A la parte del vestuario unas veces se armaba tea-
tro y otras se ponía un biombo. El jefe de la cere-
ría y un ayuda de este oficio entraban á mudar ó
espabilar las hachas cuando era menester, procu-
rando excusarlo todo lo posible.

XXIX.

PRIVILEGIO DEL MARQUÉS DE MOYA.

Los Reyes católicos, por privilegio fechado en
Granada á 12 de Setiembre de 1500, hicieron mer-
ced á D. Andrés Cabrera y á doña Beatriz de Bo-
badilla, su mujer, marqueses de Moya, en consi-
deración á sus servicios, y especialmente al que
prestaron el dia de Santa Lucía, 13 de Diciembre,
entregándoles los alcázares, puertas y fuerzas de la
ciudad de Segovia, deque por siempre jamás fuese
dada y llevada públicamente á su aposento á ellos y
á sus sucesores una copa de oro de las que se sir-
viesen á S. M. aquel dia á la mesa. A este efecto
mandaba el guarda joyas hacer una copa con pió y
tapa, de tres marcos de oro, que se colocaba con
el cubierto de S. M., y al tiempo que éste pedia al
gentil-hombre la copa para beber, iba detras de él
el sumiller de la cava con la referida copa, tenién-
dola á la vista mientras S. M. bebía, y en seguida el
mayordomo mayor salía á dar orden al gentil-hom-
bre de la boca que S. M. nombraba para que fuese
á llevar la copa al marqués de Moya y decirle que
Su Majestad, en remuneración de sus servicios, y
especialmente del que prestaron D. Andrés Cabrera
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y doña Beatriz de Bobadilla á los Reyes católicos
en aquel dia, le dispensaba esta merced. Acto con-
tinuo entraba la copa el sumiller al gentil-hom-
bre que había de llevarla, quien inmediatamente se
ponía con ella en marcha, formándose en el zaguán
la comitiva en el orden siguiente: Trompetas y ata-
bales, una escuadra de la guardia amarilla y otra
alemana, acroes y costilleres, el ujier de la vianda
con el cetro de su oficio en la mano, el gentil-
hombre que llevaba la copa, a caballo, en medio de
otros dos de su misma clase, descubiertos, y últi-
mamente un ujier también descubierto.

De esta suerte iban por las calles principales de
la corte hasta la casa del marqués donde se apea-
ban, subía el copero con la copa, salióndole á reci-
bir el marqués en la última meseta de la escalera;
allí le daba el gentil-hombre el recado de S. M. y le
entregaba la copa, besando el pié de ella el marqués
y agradeciendo la merced; llevaba la copa á su mesa
y la ponía junto á su cubierto, comenzando en se-
guida la comida, habiendo convidado á ella para so-
lemnizar la fiesta á sus deudos y caballeros amigos
y al que llevaba la copa.

XXX.

PRIVILEGIO DEL CONDE DE RIVADEO.

Otorgó D. Juan II de Castilla á D. Rodrigo de Vi-
llar, conde de Rivadeo, en el dia 3 de Enero de 1441,
el privilegio de que él y sus sucesores se sentasen
á comer á la mesa de los Reyes de Castilla el dia de
la Epifanía y les fuesen dadas las ropas y vestiduras
que llevasen aquel dia, en memoria del señalado
servicio que aquel ilustre magúate le prestó, ase-
gurándole la entrada en la ciudad de Toledo.

La ceremonia solía verificarse de este modo. A
medio dia iba el conde á Palacio acompañado de
sus parientes y amigos y esperaba á que S. M. fuese
á comer. Puesta la mesa y traida la vianda con
acompañamiento de maceros, atabales y trompetas,
salía S. M. acompañado de los grandes, mayordo-
mos y gentiles-hombres, y después de sentado, al
tomar el mantel y la servilleta, hacía seña al con-
de de Rivadeo para que se sentara. Entonces un
ayuda de la furriera ponía al conde un banquillo de
nogal en la testera de la mesa, á mano izquierda
de S. M.; sentábase el conde descubierto, y porque
de intento no había en la mesa recado de comer
para él, un ayuda de la panetería le daba disimula-
damente una servilleta y en ella un panecillo, cu-
bierto y cuchillo. Después de haberse servido S. M.
de los platos que eran más de su agrado, los iba
apartando el trinchante hacia la izquierda, al alcan-
ce del conde, y éste, después de haber tomado de
ellos, los daba al sausier ó al ayuda. Servida la copa
á S. M., servíanle al conde la suya, que subía se-

cretamente un pariente suyo ó un oficial de la cava,
descubierta y sin salva. Concluida la comida y dadas
gracias á Dios, el conde besaba las manos al Rey en
señal de agradecimiento y le acompañaba hasta su
aposento.

Al siguiente dia llevaba el guarda-ropa al conde
el vestido que S. M. se había puesto el dia de la
comida, envuelto en un tafetán que sujetaban por
las puntas los mozos de este oficio, colocados en
medio de cuatro soldados de la guardia, á quie-
nes el sumiller de corps encargaba dijesen al conde
de Rivadeo que S. M. le enviaba aquel vestido en
memoria del sefíalado servicio que el conde D. Ro-
drigo de Villar prestó aquel dia al rey D. Juan II.

XXXI.

BAUTISMO DE MORO Y CONCLUSIONES EN LA CAPILLA REAL.

Cuando S. M. hacía merced á algún moro conver-
tido á la fe cristiana de que se bautizara en la Real
capilla, solía nombrar padrino á un mayordomo de
la Reina, y madrina á una dueña de honor; el cura
de San Juan le imponía la crisma, el guarda-joyas
de S. M. daba el capillo, la confitería el mazapán, la
cerería un cirio blanco, los mozos de la capilla ser-
vían al cura, y el de palacio bendecía el agua de la
pila. SS. MM. y damas solían estar en las tribunas.
Acabado el bautizo, le confirmaban, viniendo á ser
padrinos de este nuevo sacramento otro mayordomo
y otra dueña. Los porteros de cámara estaban á la
puerta.

También concedía S. M. á veces permiso para que
en la real capilla se sustentasen algunas conclusio-
nes. A este efecto se colgaba un paño de tapicería
en el arco de la capilla, quedando cerrado y dividido
el altar. Debajo del arco se ponía un púlpilo cubierto
con un basacal y en él un taburete, y delante del pul-
pito un bufete y un banco. Del lado donde acostum-
braban sentarse los grandes, había tres hileras de
bancos revestidos de; bancales para consejeros y
ministros, y del lado de los capellanes bancos des-
cubiertos para colegiales, estudiantes y otras per-
sonas á quienes se permitía la entrada. SS. MM. y
damas solían asistir á las tribunas, quedando los
porteros de cámara á la puerta.

XXXII.

ENTIERROS DE REYES , PRÍNCIPES É INFANTES.

En espirando los Reyes, los capitanes de las guar-
dias, si se hallaban presentes, y si no los oficiales
de más graduación, mudaban el cuerpo de guardia
á la cámara del sucesor. El presidente del Consejo
de Castilla, el mayordomo mayor y el sumiller de
corps llevaban el testamento cerrado al Príncipe
heredero y le pedían licencia para abrirlo. Conce-
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dida ésta, volvían á la cámara del Rey difunto, y en
olla un miembro del Consejo de la Cámara proveía
auto en la forma ordinaria para recibir información
de los testigos que se hallaron al otorgamiento, y
hecha en presencia suya, abría el testamento, en-
tregándolo después á un secretario de Estado para
que lo leyese delante de todos.

Colocábase el cadáver en el salón grande, sobre
un tablado con tres gradas, arrimado á la puerta de
la pieza que llamaban de las Furias, y después de
alfombrado y colgado el dosel, se armaba debajo
de él una suntuosísima cama, donde descansaban
los restos mortales. Algo apartado del tablado se
levantaba un altar, donde se decían las misas de
pontifical; cerca de él, al lado del Evangelio, la silla
del mayordomo mayor, á continuación el banco de
los grandes, y en frente, al laclo de la Epístola, el
banco de capellanes. A uno y otro del salón, y arri-
mados á la pared, se ponían seis altares para las
misas rezadas. El coro quedaba situado á los pies
del salón, cerrado con una valla, para que se pu-
diese andar todo alrededor, continuando esta valla
por ambos lados hasta cerca de los bancos do los
grandes y capellanes. Colocado el cadáver en la
caja donde había de ser sepultado, cerrábala el su-
miller ante el primer secretario de Estado, el ma-
yordomo mayor y prelado de mayor dignidad, y
entregaba las llaves al mayordomo mayor y prela-
do, quedando desde entonces de guardia doce mon-
teros de Espinosa, seis sobre la tarima y otros seis
abajo, mitad á un lado y mitad á otro.

Mientras permanecía el cuerpo del Rey difunto en
Palacio iban las comunidades religiosas á decir la
vigilia, misas cantadas, rezadas y responsos, y por
las tardes vísperas de difuntos.

E! nuevo Monarca designaba dia y hora para la
traslación del cadáver, bajándole entonces hasta la
puerta del zaguán los grandes, mayordomos y gen-
tiles-hombres de la cámara; del zaguán lo sacaban
para colocarle en las varas los gentiles-hombres de
la boca, ayudados, si era menester, de los monte-
ros. Los capellanes bajaban acompañando al cadá-
ver, así como también hasta el zaguán el Príncipe he-
redero y los Infantes con capuces, llevando la falda
el sumiller. La caja mortuoria se colocaba y ase-
guraba en unas como andas ó litera, con dos varas
muy largas, cuyos extremos descansaban por me-
dio del correspondiente correaje sobre dos caballe-
rías, una que marchaba entre las dos varas delante-
ras, y otra entre las dos posteriores. Acto continuo
se ponía la comitiva en movimiento con dirección al
Real Monasterio del Escorial, en el orden siguiente:
Los alguaciles de corte, doce frailes del Carmen,
doce agustinos, doce franciscos, doce dominicos,
dos alcaldes de corte, doce gentiles-hombres de la
casa, otros doce de la boca, la caballería con el

guión real, la cruz de la real capilla, el furrier y
ayuda de oratorio de la misma, doce capellanes de
Su Majestad, el capitán de la guardia española, los
mayordomos, los grandes, la litera con el cadáver,
á sus lados doce pajes con hachas, é inmediatos á
éstos, pero hacia la parte de afuera, doce monteros
de Espinosa; detras de la litera, á la derecha, el
mayordomo mayor, y á la izquierda, el prelado ofi-
ciante, los gentiles-hombres de la cámara, el te-
niente de la guardia, y finalmente, desde las varas
delanteras de la litera cerraba el acompañamiento,
por uno y otro lado en medio punto, la guarda
vieja de á caballo, con lanzas y banderolas ne-
gras.

El mayordomo mayor llevaba una carta de S. M.
para el pritir del monasterio de San Lorenzo, la que
enviaba unas horas antes de llegar á este punto á
íin de que todo estuviese prevenido.

Para dar guardia en las puertas de las iglesias
donde se hacía tránsito iba una escuadra de la
guarda amarilla y otra de la alemana, precediendo
siempre, en todas partes donde paraba el cuerpo, el
mayordomo mayor ó mayordomo a cuyo cargo iba
el entierro al prelado.

Llegados al Escorial, subían al monasterio por la
calle de los Alamos; la comunidad salía á recibir el
cadáver hasta el Pórtico; allí le colocaban sobre un
bufete cubierto con un paño de brocado, bajándole
de las varas los gentiles-hombres de la boca; desde
allí le llevaban los grandes, mayordomos y gentiles-
hombres de la cámara hasta dejarlo en la iglesia
sobre un túmulo, quedándose de guardia monteros
de Espinosa. Concluido el oficio de difuntos, toma-
ban otra vez el cuerpo, de la misma manera que
antes, los grandes, mayordomos y gentiles hombres
de la cámara y le llevaban hasta la ante-sacristía
donde está la puerta de la bóveda; allí descansaban
el bufete sobre el que iba la caja, abrían ésta con
las llaves que daban el mayordomo mayor y el pre-
lado, y hacían entrega del cadáver al prior ante un
secretario de Estado que iba para este efecto, dando
testimonio de ello al dicho mayordomo. En la puerta
de la bóveda tomaban la caja ¡os monteros y la colo-
caban en el sitio donde había de quedar.

La misma disposición se observaba en los entier-
ros de las Reinas de España, con la sola diferencia
de ir detras de la litera mortuoria la camarera ma-
yor montada en una muía enlutada. La misma forma
se guardaba en los entierros de los Infantes, sola-
mente que el número de religiosos, capellanes, ma-
yordomos y demás acompañantes era mucho menor,
generalmente la mitad del anterior.
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XXXIII.

HONRAS DE LOS REYES Y PRÍNCIPES DE ESPAÑA EN EL

CONVENTO DE SAN JERÓNIMO.

Colgábase la capilla mayor de esta iglesia de
telas de oro, damasco ó terciopelos negros, y el
cuerpo de la misma, hasta la puerta, de paños ne-
gros; los suelos y bancos de grandes, embajadores y
mayordomos, de bayetas. El altar mayor quedaba
cubierto con cortinas; se quitaba la reja de la capilla
mayor, y en ella el superintendente de las obras
reales hacía armar un túmulo cubierto, descan-
sando sobre preciosas columnas, adornado de ar-
mas y trofeos, debajo del cual se colocaba la tumba
sobre cuatro ó cinco gradas, cubierta con un riquí-
simo paño, y una cruz á la cabecera y una almo-
hada á los pies, y sobre ella una corona y cetro, e!
collar del Toisón y la espada, símbolo de la justicia.
Si eran honras de Reina, sólo se colocaba sobre
la almohada corona y cetro; si Príncipe, corona, es-
pada, y el collar del Toisón si le tenía. Las cortinas
y colgaduras de toda la iglesia ostentaban escudos
reales y banderas de diversos colores con armas y
trofeos, y la tumba y el túmulo estaban alumbrados
con hachas y cirios amarillos. Dentro del túmulo, en
sus cuatro ángulos, se sentaban en banquetas cuatro

• obispos, que decían los responsos, asistidos de los
correspondientes diáconos. La cortina de S. M. se
ponía al lado del Evangelio, cerca del altar de Nues-
tra Señora de Guadalupe, frente al pulpito, y desde
el sitio de la reja todo el cuerpo de la iglesia estaba
cerrado con una valla desviada de la puerta princi-
pal 20 pies y de las paredes de ambos lados tres
pies, guardando las puertas do ella los porteros de
cámara. Dentro de las vallas se ponían bancos, don-
de se sentaban por orden de precedencias, en dos
columnas, los consejeros, situándose en la de la
derecha el consejo real de Castilla y sucesivamen-
te, detras de él, el de Inquisición, el de Flandes,
el de Ordenes y el de Cruzada, y en la de la iz-
quierda el de Aragón, y detras los de Italia, Indias
y Hacienda.

La música de la capilla real se situaba en una de
las capillas de la iglesia; las guardias á las puertas,
y un mayordomo estaba en la de entrada para que
no se pusiera obstáculo alguno á las personas invi-
tadas.

Estando ya todo prevenido y los consejeros en
sus puestos, bajaba S. M. la tarde anterior á rezar
las vísperas, precedido de los alcaldes de corte,
pajes, capitanes, gentiles-hombres, títulos, mace-
ros, mayordomos, grandes, reyes de armas con las
cotas reales, unas veces planas y otras distribuidas,
y entre ellas las de los cuatro abuelos del difunto,
y el mayordomo mayor con el bastón terciado sobre
el hombro. S. M. vestía capuz y chia, y or.cima el

collar del Toisón; el sumiller de corps llevaba la
falda, y detras marchaban los cardenales, embaja-
dores, capitán de la guarda de areneros, consejeros
de Estado y las guardas cerrando en rueda. Senta-
do S. M., ocupaban todos sus respectivos lugares,
comenzando el oficio.

Al otro dia, después de dichas las misas pontifi-
cales de Nuestra Señora con ornamentos blancos y
las del Espíritu Santo con colorados, en tanto que
se encendían las luces del túmulo, bajaba S. M. á la
iglesia en la misma forma antes enumerada y daba
principio la misa de Réquiem con ornamento negro
al ofertorio. Salía S. M. de la cortina al altar, acom-
pañado de embajadores, grandes y mayordomos; el
mayordomo mayor le ponía la almohada sobre un
paño que tendía el tapicero, y el limosnero mayor
daba á S. M. una vela amarilla con una moneda de
oro que S. M. ofrecía al prelado oficiante, entregán-
dola á uno de sus diáconos, quien la ponía sobre un
bufete, hecho lo cual volvía S. M. á la cortina. Aca-
bada la misa, daba el limosnero mayor la vela ama-
rilla á S. M., el maestro de ceremonias á los prela-
dos, el furrier á los capellanes y predicadores, y el
cerero a los embajadores, grandes y mayordomos.
Los obispos que estaban en el túmulo decían los
responsos, y después el prelado que había oficiado,
concluidos los cuales se retiraba S. M. á sus habita-
ciones.

Las banderas, peizas de honor y otros despojos y
adornos de la iglesia tocaban á los reyes de armas.

Las mismas ceremonias se practicaban en las
honras de los Emperadores, Reyes ó Príncipes que
eran padre ó madre de los Reyes de España y en las
de sus hermanos, siendo testas coronadas, hacien-
do el túmulo con más ó menos grandeza, habiendo
sido costumbre generalmente adoptada el celebrar
estas últimas honras en el convento real de las Des-
calzas y no asistir á ellas los Consejos.

XXXIV.

AUTO DE FE EN PRESENCIA DE S. M.

Unos dias antes del fijado para este acto se junta-
ban en la casa del Consejo de la Inquisición todos
los familiares que había en la localidad, con objeto
de publicar el auto de fe. Reunidos todos, se ponían
en marcha por las calles principales en el orden y
con el acompañamiento siguiente: Iban delante, á
caballo, los trompetas y atabales; después los fami-
liares con varas designados para ordenar la comiti-
va; seguían los demás familiares; uno de los mayor-
domos del Santo Oficio llevaba el estandarte, y el
último iba el alguacil mayor de la Inquisición de
Toledo, llevando á su lado al secretario de la mis-
ma. En la puerta de Palacio y demás parajes públi-
cos se daba el pregón, que era del tenor siguiente:
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«Sepan todos los vecinos de esta villa de Madrid,
corte de S. M., estantes y habitantes en ella, cómo
el Santo Oficio de la Inquisición de la ciudad y reino
de Toledo celebra auto público de la fée en la Plaza
Mayor de esta corte el dia... próximo que viene de
este presente año. Mándase pregonar para que
venga á noticia de todos.» El último pregón se daba
en la puerta del Consejo de la Inquisición. La cons-
trucción y colocación del tablado y vallas eran de
cuenta del Ayuntamiento. Y porque el auto celebra-
do en Madrid el 4 de Julio de 1632 con presencia
de S. M. fue uno de los más renombrados por su
extraordinario aparato y sirvió después de norma
para otros que posteriormente se hicieron, nos fija-
remos con particularidad en él.

Con fecha 22 de Junio firmó el Rey el siguiente
decreto, dirigido al arzobispo de Granada, gober-
nador del Consejo Real:

«Ordenareis á la villa que mande hacer el tablado
y vallas que son menester para celebrar el auto de
la fe en la Plaza, á 4 del mes de Julio que viene,
conforme á la traza que está acordada, y que se le
dó mucha prisa porque se cumpla á tiempo.»

Considerado el lugar y sitio más conveniente para
que SS. MM. pudiesen más de cerca ver y oir, se eli-
gió la acera de los mercaderes, que era la de la
sombra, y la sétima ventana, contando desde el rin-
cón, en las casas del conde de Barajas. Constaba el
tablado de dos trozos laterales y uno central; en el
colocado á la mano derecha de SS. MM. se situaron
los consejeros de la Inquisición y las personas invi-
tadas, ó que por razón de sus cargos tenían derecho
á asiento; colocándose para el inquisidor general,
en medio de él, un dosel y silla de damasco carmesí
con las armas, y sobre ellas la cruz de la Inquisi-
ción, un ramo de oliva y una espada; en la parte
central del tablado que daba frente á SS. MM. se
puso el altar, la cruz verde y los pulpitos para el
sermón y la lectura de las sentencias; la parte que
estaba á la izquierda de los Reyes se reservó para
los penitenciados. Este tablado tenía 14 pies de ele-
vación, quedando cuatro pies más bajo que los
balcones principales de las casas: de una á otra
parte de él había pasadizos, y estaba todo lleno de
gradas; tenía de ancho 35 pies y varias escaleras
públicas y secretas. Adornáronse las gradas para los
consejeros y píira el ayuntamiento con cortinas de
damasco, otras con bancales de tapicería; el tablado
de los inquisidores y la escalera que daba al balcón
real con alfombras, la ventana de SS. MM. y sus an-
tepechos con dosel y brocateles de diversos colo-
res; los calificadores, consultores y comisarios se
sentaron en bancos portátiles sin espaldar; los in-
quisidores en bancos rasos forrados de terciopelo.
Sería por demás prolijo describir aquí minuciosa-
mente la complicada disposición de este inmenso ta-

blado; sus infinitas puertas, balcones, antepechos,
escalerillas, verjas torneadas, pintadas de blanco,
encarnado y amarillo; diversidad de gradas y gradi-
llas, empalizadas y vallas que daban á tan tremendo
y pavoroso espectáculo el aspecto de un circo ro-
mano.

SS. MM. comieron aquel dia en la Plaza á causa de
la lentitud y larga duración de esta ceremonia. En
las seis ventanas, á la derecha de SS. MM., hacia el
rincón, estuvieron en la primera las dueñas de ho-
nor, y en las cinco siguientes las damas y meni-
nas; en las nueve de la izquierda se acomodaron los
mayordomos, gestiles-hombres de la cámara, me-
ninos y caballeros que tenían entrada en el cuarto
de S. M. Para recibir á éste el acostumbrado jura-
mento, se hizo desde la esquina del tablado de la In-
quisición uha escalera de seis varas de ancho, que
venía á dar á la ventana anterior á la de SS. MM. Las
demás ventanas las repartió el mayordomo mayor
entre los embajadores, grandes, gentiles-hombres,
criadas de la Reina, oficiales del bureo, presiden-
tes, etc.; costeó además la villa toldos en forma
de medio punto que proyectasen sombra en las
ventanas de SS. MM. y en el tablado, y de tal suerte
que se pudiesen correr y dejar pasar el aire.

El dia anterior al de la celebración del auto, sá-
bado á las cinco de la tarde, llevó procesionalmen-
te el estandarte inquisitorial desde el palacio de
doña María de Aragón á la Plaza Mayor D. Juan
Alonso Enriquez, almirante de Castilla y familiar
del Santo Oficio; las borlas de él D. Bernardino de
Velasco, condestable de Castilla, y el duque de Me-
dina de las Torres, con gran acompañamiento de
grandes, títulos y caballeros, todos en concepto de
familiares, seguidos de todas las órdenes religiosas,
ministros, notarios, comisarios, calificadores y de-
mas oficios del Santo Tribunal. Fijóse la cruz verde
en el altar, dejóse inmediato á éste el estandarte y
quedáronse aquella noche los dominicos velando
en aquel sitio. Antes de amanecer comenzaron los
religiosos dominicos, y después las demás religio-
nes, á decir misas en el altar puesto sobre el tabla-
do. Celebróse luego misa cantada por la orden de
Santo Domingo. Las tres guardias de S. M. llegaron
á la Plaza, la española y tudesca á cuerpo para de-
fender la entrada y palenques abiertos en las calles
inmediatas, y la de areneros para formar debajo de
la ventana de SS. MM. Asistieron todos los Consejos
convenientemente distribuidos. Los Reyes se pre-
sentaron en su ventana en el momento de entrar en
la Plaza los penitenciados uno á uno, en medio de
dos familiares, primeramente los blasfemos, luego
los casados dos veces, tras ellos los judaizantes,
las estatuas y huesos de los difuntos, y los últimos
los que habían de ser quemados, cada uno con dos
religiosos que los iban animando. Fueron poco á
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poco subiendo por las escaleras y colocándose en
sus gradas respectivas hasta que les llamaron para
leerles sus sentencias. Al poco rato fue entrando el
acompañamiento de la Inquisición, compuesto de
los alguaciles de la villa, ministros del Consejo
Real, sesenta familiares con varas de justicia, comi-
sarios, consultores, calificadores del Santo Oficio
de dos en dos, el ayuntamiento de Madrid, el algua-
cil mayor de la Inquisición de Toledo con el estan-
darte, los fiscales del Consejo de Castilla, el Tribu-
nal de la Inquisición de Toledo, el Consejo de la
Suprema Inquisición, y á sus lados los alcaldes de
corte y del Consejo Real, y el último el inquisidor
general con capa de pontifical, acompañado del go-
bernador del Consejo de Castilla, y detras el mar-
qués de Malpica con 50 alabarderos cerrando el
acompañamiento, siendo esta preeminencia de su
casa en la Inquisición de Toledo desde que se fundó.
Colocados todos en sus gradas, fue el inquisidor
general á tomar juramento á S. M. en estos térmi-
nos: «¿V. M. jura y promete por su fe y palabra que
como verdadero y católico Rey, puesto por la mano
de Dios, defenderá con todo su poder la fe católica
que tiene y cree la Santa Madre Iglesia Apostólica
de Roma y la conservación y aumento de ella, y
perseguirá y mandará ptíseguir á los herejes y
apóstatas contrarios de ella, y que mandará dar y
dará el favor y ayuda necesarios al Santo Oficio de
la Inquisición y ministros de ella, para que los he-
rejes perturbadores de nuestra religión cristiana
sean presos y castigados conforme los derechos y
sagrados cánones, sin que haya omisión de parte
de V. M. ni excepción de persona alguna de cual-
quiera calidad que sea?» A lo que respondió S. M.:
«Asi lo juro y prometo por mi fe y palabra Real.»
El Inquisidor replicó: «Haciéndolo V. M. así, como
de su gran religión y cristiandad esperamos, ensal-
zará Nuestro Señor en su santo servicio á V. M. to-
das sus reales acciones y le dará santa salud y lar-
ga vida, como la cristiandad há menester.» Volvióse
el inquisidor á su sitio, el Rey al marcharse le qui-
tó el sombrero y comenzó á predicar Fr. Antonio
de Soto. El secretario de la Inquisición de Toledo
leyó un juramento general para todos los asistentes,
concebido casi en los mismos términos que el ante-
rior, al que todos contestaron «Amén,» y se dio
principio á la lectura de los procesos de los peni-
tenciados y relajados. El secretario del Tribunal de
Toledo entregó por auto á la justicia seglar los que
habian de ser quemados; bajáronlos á la Plaza y re-
cogiólos la justicia de la villa, que estaba al pió del
tablado á caballo; montáronlos en borricos, y, cus-
todiados por soldados, fueron sacados de la Plaza
por la calle de los Roteros con dirección al Quema-
dero, asistidos de dos religiososydel ejecutor. Des-
pués abjuraron de sus errores los penitenciados, y

TOMO v.

el inquisidor les dijo el exorcismo y oraciones acos-
tumbradas; la capilla real cantó el Miserere, dando
entre tanto los capellanes del Santo Oficio con unas
varillas en las espaldas de los reconciliados, y des-
pués de varias oraciones y salmos se dio por termi-
nado el acto. Al dia siguiente fueron á besar la
mano á S. M. el Tribunal de Toledo con el inquisi-
dor general á la cabeza, los inquisidores, el mar-
qués de Malpica, el fiscal y el secretario.

XXXV.
MARCHA r)EL ESCUADRÓN REAL.

Desde el tiempo del emperador Carlos V, el orden
de marcha del llamado Escuadrón Real era el si-
guiente: Los primeros, los reyes de armas, trom-
petas y pajes montados en caballos de S. M., for-
mados de uno en uno. Seguía S. M., y detras de él
los grandes, mayordomos, gentiles-hombres de la
cámara y caballerizos. A continuación cabalgaba el
caballerizo mayor, ó el primer caballerizo, con el
estandarte real en la mano, si habia apariencia de
pelear, y no habiéndola lo llevaba un paje de S. M.,
que iba al lado de dicho caballerizo. Tras el estan-
darte iban los pajes de los grandes y mayordomos
con sus lanzas formados en hilera ; seguían los
gentiles-hombres de la boca y de la casa, y detras
de cada uno su paje con lanza; luego el teniente de
los archeros con el guión pequeño, y seguidamente
la guardia de archeros, los oticiales de S. M., con-
tralor , grefier, escuyer de cocina, sumiller de la
panetería, sumiller de lacava, sausier, aposentador,

•y los cocineros con los fiambres, nieve y vinos, las
acémilas que conducian los utensilios de cocina, y
finalmente los hombres de armas. Los demás oficia-
les de la casa de S. M. y su ropa caminaban con el
bagaje. Los consejeros, embajadores, limosnero y
capellanes solian marchar juntos entro la batalla y
bagaje^. Solian caminar con S. M. diez alabarderos
de cada guardia; los demás iban con sus alféreces
delante del bagaje. A un lado de la tienda de cam-
paña de S. SI., donde habia más comodidad, se po-
nía la del caballerizo mayor, y delante de ella se
plantaba el estandarte real, colocándose alrededor
de esta tiéndalos pajes de armería, guadarnés y
todo lo que correspondía á la caballeriza ; al otro
lado de la tienda de S. M. acampaban los mayordo-
mos, oficiales del bureo y oficios de boca. Detras
de la tienda real se situaban el sumiller de corps,
guarda-ropa, gentiles-hombres de la cámara y de-
mas oficiales de ella; y detras de estas tiendas se
abría una calle donde se colocaban los demás ofi-
cios, guardas y empleados. Estando en tierra ene-
miga y andando por lugares y aldeas, acampaba
siempre S. M. en una casa situada fuera de la pobla-
ción, para poder salir más fácilmente al campo en
cualquier evento.

53
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APÉNDICE.

Caiador mayor. Su asignación era de dos mil
ducados (780.000 mrs.) al año, teniendo obligación
de servir á S. M. personalmente en las cosas pro-
pias de su cargo, asistido de cinco cazadores y siete
mozos de caza (1). Las siguientes Instrucciones,
copiadas de los originales que tenemos á la vista (2),
detallan perfectamente las atribuciones del cazador
mayor de S. M.:

«El Rey.—La orden que es mi voluntad guarden
D. Alvaro Enriquez de Almansa, marqués de Alca-
ñizas, gentil-hombre de mi cámara, á quien he pro-
veído por mi cazador mayor de la caza de volatería,
y los que adelante sirvieren el dicho oficio, es la
siguiente:—Han de tener particular cuidado de que
la dicha caca esté siempre muy en orden, y de que
los cazadores sean muy suficientes y se exerciten
y cumplan lo que por razón de sus oficios son obli-
gados, y que vayan á servir en entrando el invierno
lo más temprano que se pueda.—El dicho cazador*
mayor ha de servir precisamente con los cinco ca-

"zadores y siete mozos de caza, que son doce de á
caballo, que conforme á su título es obligado; y los
dichos cinco cazadores y siete mozos de caza han
de ser hábiles y diestros en aquel ministerio, y no
.se ha de servir de ellos en otra cosa alguna en su
casa ni fuera de ella, antes han de estar siempre
ocupados en tener cuidado de los pájaros que estu-
vieren á cargo del dicho cazador mayor, y en dar-
les el buen recaudo que habrán menester; y ellos y
los mozos de caza se han de presentar siempre que
se hiciere la paga á la dicha caza de volatería ante
el contador y pagador de mi casa de Castilla, para
que los reconozcan y sepan que tiene el número
que es obligado, y también han de hacer ellos dili-
gencia para certificarse de que tiene los doce ca-
ballos de su cargo en el tiempo que se ha de servir
la caza, y de esto tendrán particular cuidado. Tam-
poco se ha de servir el dicho cazador mayor de los
demás cazadores de la dicha caza, en ningún oficio
de su casa ni en otra cosa fuera de ella y del mi-
nisterio de la caza, ni ha de permitir que ellos sir-
van á otra persona alguna el tiempo que tuvieren
asiento en la dicha caza; y esto se ha de executar
precisamente, y ha de tener particular cuidado de
<|ue los dichos cazadores tengan bien tratados los
ideones y las demás aves de su cargo, y les den la
comida y buen rscaudo que han menester; y para
sor pagados de sus salarios ha de certificar el dicho
cazador mayor, ó por su ausencia ó impedimento

(t) Por fallecimiento tlel duque de Pastrana, que desempeñaba este
puesto, nombró el Rey por decreto de 23 de Abril de 1628 al marqués
de Alcafiices «cazador mayor (le nuestra caza de volatería,» dejando el
cargo de montero mayor.

(2) Estado de Alcaaices.—Histórico.—Leg. 3.°

su teniente, de que han servido los dichos cazado-
res con sus personas y con los cazadores y mozos
de caza y caballos, que son obligados, el tiempo
que está ordenado; y la dicha certificación se pon-
drá originalmente en los libros de la contaduría
de mi casa, y á los que faltaren en el servicio que
deben hacer, se les hará el descuento que al ca-
zador mayor le pareciere justo, de su salario, sin
dispensar en esto; y lo que estos descuentos mon-
taren se repartirá entre los que hubieren servido
y cumplido con sus obligaciones, respectivamente
conforme al salario que cada uno tuviere, para
que por este premio sirvan con más cuidado.—
Cuando algunas plazas de cazadores ó catarriberas
ó otras de la dicha caza vacaren ó se hubieren de
proveer, de cualquier manera que sea, el dicho ca-
zador mayor se informará de las personas más á
propósito que hubiere para servir en ellas, y con su
parecer me las consultará por escrito, enviándolo al
secretario á cuyo cargo estuviere, el ministerio de
Obras y Bosques, para que se elijan las personas que
me parecieren más suficientes para el ministerio en
que han de servir, y el dicho secretario les despa-
chará sus títulos á los que fueren proveídos, como
se ha hecho hasta ahora.—Y porque conviene que.
la caza esté proveída de muy buenos pájaros de to-
dos géneros, el cazador mayor procurará siempre
que se hubieren de comprar que se escojan los más
aventajados de los bravos que se acostumbran traer
de Gandía, Noruega, Flandes y otras partes, por los
plazos más acomodados que pudiere, y los repartirá
entre los cazadores, ordenándoles que ellos los ha-
gan y exerciten conforme á la capacidad é inclina-
ción que cada uno tuviere, para que en la caza haya
todos géneros de vuelos y sean muy buenos, y que
los conserven y miren por ellos con particular cui-
dado, y le tengan en el tiempo de la muda de que
sean bien tratados; y siempre que la caza se jun-
tare para mi servicio, tomará el dicho cazador ma-
yor, con intervención del contador de mi casa de
Castilla, cuenta á los cazadores de los aleones y
pájaros que se les hubieren entregado, y los que no
los tuvieren vivos darán satisfacción por recaudos
suficientes de los que les faltaren; y si por su culpa
y descuido se hubieren muerto ó perdido, les des-
contará de su salario lo que le pareciere, lo cual
quedará en poder del pagador, haciéndole: cargo de
ello.—No dará el dicho cazador mayor, sin mi licen-
cia, ningún alcon ni otro pájaro de la caza, ni per-
mitirá que le dé, ni venda, ni trueque ningún caza-
dor; y si alguno lo hiciere, le despedirá luego de mi
servicio y se proveerá otro en su lugar.—Y para
que se sepa y entienda de la manera que se executa
y cumple lo que aquí ordeno, se asentará esta ins-
trucción, juntamente con el título que he mandado
dar al dicho marqués de Alcañizas, en los libros de
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la Contaduría de mi casa de Castilla, y esta original
estará en poder del cazador mayor, para que todos,
cada uno en lo que le toca, guarden lo que con-
tiene. Fecha en Madrid á 23 de Abril de 1628.—Yo
el Rey.—Por mandado del Rey nuestro señor.—
Gaspar Ruiz Ezcaray.»

Montero mayor. Este cargo estaba generalmente
unido al de caballerizo mayor. Solamente el año
de 1623, habiéndole dimitido el duque del Infan-
tado en manos de Felipe IV, siendo caballerizo ma-
yor de este Monarca, le proveyó el Rey por sepa-
rado en el marqués de Alcañices por decreto de 30
de Enero de 1623, dado en El Pardo, «por convenir
á mi servicio nombrar persona que le sirva... te-
niendo consideración á la calidad, suficiencia y mé-
ritos del marqués de Alcañicas, gentil-hombre de
nuestra cámara, y á los servicios de su persona y
casa, he tenido por bien de nombrarle por mi mon-
tero mayor, para que por el tiempo que fuere mi
voluntad sirva este oficio, observando y haciendo
observar la instrucción y orden que so le diere, y lo
demás que está ordenado y se ordenare tocante á
la montería, con que cuando vacare por él se vuelva
á unir y agregar al de caballerizo mayor y se use de
la misma forma que se hacía hasta aquí, sin que por
lo que ahora se dispone quede alterada en cosa al-
guna. Y porque el marqués le ha de servir sin
sueldo, le hago merced en su lugar de la primera
encomienda que vacare en su orden de hasta dos
mil ducados... y mandamos que el sota-montero y
los monteros de traylla de á caballo y de á pié, mo-
cos de lebreles, de sabuessos y ventores, alguacil de
las telas y domas personas que sirven en la monte-
ría, le estén subordinados y le obedezcan y res-
peten...»

A. RODRÍGUEZ VILLA.

D. RODRIGO CALDERÓN DE LA BARCA,
DATOS CURIOSOS, APUNTES EXTRAÑOS, NOTICIAS POCO

CONOCIDAS ACERCA DEL NACIMIENTO, PATRIA, CARGOS,

EMPLEOS, PRIVANZA, PRISIÓN Y MUERTE DE ESTE CIÍLE-

BRI! HOMBRE DE ESTADO.

I.
Nació el personaje de quien vamos á ocuparnos

en estos ligeros apuntes en la ciudad de Amberes,
de los Estados de Flandes.

Fueron sus padres un noble y rico hacendado de
Valladolid, capitán de nuestros tercios, llamado
D. Francisco, y doña María Sandelin, bella alemana,
cuya temprana muerte sumió á su esposo en la
mayor tristeza, y al niño D. Rodrigo en orfandad
irreemplazable; que rara vez nos depara la Provi-

dencia seres capaces de abrigar la grandeza de
alma y de corazón que son precisas para ocupar
dignamente el puesto que deja en el hogar la pér-
dida de una mujer virtuosa.

Regresó á Valladolid D. Francisco, y algunos años
después contrajo segundas nupcias con una hidalga,
bien poco á propósito para hacerle nuevamente di-
choso.

Rivalidades, celos, incompatibilidad de caracte-
res, contiendas á cada paso, convirtieron la morada
antes silenciosa y tranquila del noble D. Francisco
en un infierno abreviado, y joven aún D. Rodrigo, se
vio precisado á emanciparse, con gran pena de su
buen padre, que lo amaba entrañablemente.

Hace sacrificio ciertamente, y sacrificio grande, la
mujer que acepta las proposiciones de matrimonio
do un hombre viudo con hijos de su primer consor-
cio; pero todo sacrificio impone deberes, y toda re-
solución de trascendencia obliga á meditarse antes
de aceptar sus consecuencias.

Sin bondad, sin delicados sentimientos, sin dulzu-
ra de carácter en la mujer, no cabo felicidad ni dicha
doméstica. Y si esta es regla general y condición
precisa en toda desposada, lo es mayormente en la
que contrae la penosa obligación de reemplazar
cerca de hijos que no son suyos el vacío inmenso
que dejara la muerte de su madre.

No pensó en esto la nueva esposa de D. Rodrigo,
y lo áspero é irascible de su carácter obligó al
joven á salir de su casa, colocándose de paje del
Virrey y Canciller de Aragón, cargo que desempeñó
durante algunos meses; entrando poco después con
igual destino én el palacio de I). Francisco de Rojas,
marqués de Denia, en ocasión que el Rey D. Fe-
lipe III hacía á su nuevo señor duque de Lerma, le
concedía su privanza, y, por último, depositaba en
él el gobierno de la monarquía.

Por Caminos de desdicha suele á veces alcanzarse
porvenir inesperado. El padre de D. Rodrigo, que
lloraba la precisa separación de su hijo, que sentía
verlo tímido y acobardado á causa de lo mal que
había sido tratado en su niñez, no podía prever
que aquellas cualidades, hijas de las contrariedades
de sus primeros años, sirvieran para ganar á su
favor la voluntad del marqués.

Veía éste siempre cerca de sí á su paje; encantá-
bale la constancia y sumisión con que procuraba
agradarle; oía quejarse de ól á los demás servidores
de su palacio, atribuyendo á altivez lo que era na-
tural dulce y falta de energía para soportar las
pesadas chanzas de sus compañeros, y D. Francisco
de Rojas tomó verdadero cariño á D. Rodrigo, y le
otorgó mercedes, y le fió el manejo de sus intere-
ses, y le introdujo en la corte como ayuda de cá-
mara del Monarca, siendo este el primer escalón de
su engrandecimiento y prosperidad.


